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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DBL DE. L E O P O L D O CÁNDIDO 
CoiiHuItorie médico—Ti-ntamiei i io iiiodei'iio 

de lum e n f e r m e d a d e s c r ó « i c » s y i-elbeldes. Centro g e n e r a l 
de vaciinaci«»nei§i. Hora» de citi-neion y cousnl tn 

de O á i l de l a m a ñ a n a y de 3 á 5 de l a tarde . 

MURALLA DEL MAR, 83 
, VACUJVAS: fit ternera contraía viruela, antirrábica y contra lasen/ermediides' 

ie los gantdos. 
¡SU KBOMt Normal, anti-di/térico, anti-iuberenloso, anti-estreptococcico, poli-

tnUnte y «.rlificial de dieron, 
-m . ÍUi iOS O'ltti) ANICO!*!: para la aplicación del método BroKuSeqmrdpor la 
^ tia hipodérmica y por la via gástrica. 
EB Todos estos remcdiüs se apliciin en e l Consultorio y á domicilio se expenden 

>̂or cajas de seis ó más tubos ó funpollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practican análisis de líquidos orgánicos, espntos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CANDIDO 
Mural la del Mar 8 3 , CAKTAÍÍlílVA 

Teléfono mlm. SO.—Bireccim telegrájlca: DOCTOR CÁNDIDO 

Reorganización 

La vida politica prorincial y local, 
así como la nacional, demandan la 
existencia de partidos fuertes, bion 
organizados y dotados de una severa 
disciplina. 

Tales partidos no existen hoy en 
Murcia y se impone la necesidad de 
crearlos. 

Ni el conservador, ni el liberal, ni 
n ingún otro, en el estado en que hoy 
se encuentran, pueden aspirar al dic­
tado de tales partidos: y si solo al de 
grupos, constituidos más por el afec­
to á una personalidad determinada 
que por el culto á uua idea. 

A lo que quiere llamarse partido 
conservador, le falta el concurso im­
prescindible de elementos de valía 
que se hallan fuera del organismo] 
aquí oreado, y que hasta la feoha no 
ha recibido la consagración de los di­
rectores de Madrid. 

E l titulado partido .liberal, hoy más 
que nunca, se halla en estado de des­
composición, y necesitado de una 
reorganización poderosa y robusta. 

Agrupaciones ambas, que constitu­
yeron en otros tiempos núcleos polí­
ticos de decisiva importancia, hoj 
apenas son sombra de lo que fueron, 
quedando reducidos á restos de part i­
dos, sin unidad qu© les preste caraq-
ter. 

E l dilema para uno y otro es este: 
ó desaparecer de la escena política ó:, 
poneríse .¡¡w condieiones de volver á: 
ser los partidos fuertes y respetables 
de otras veces, aunque con formas y ' 
procedimientos nuevos, más en armo-
Bía con las modernas prácticas demo­
cráticas, que los cacicatos feudales de 
lana casa ó do una familia, que desa­
parecieron para no, volver. 

Pr imera materia para eonsti tuir 
esas grandes agrupaciones, la existe: 
elementos de prestigio y valía de que 
echar mano, ios hay: lo que falta es 
•noluntad firme: para realiaar la em-
piesa, prescindiendo de móviles egoís­
tas y (le impulsos del amor propio y 
atendiendo tan solo á las conyenieu-
«Í8s de localidad y al interés supremo 
de Murcia. 

Repelimos que hoy no existen en 
Murcia verdaderos partidos políticos, 
aunque alguien crea lo contrario, vío-
tima de una lamentable equivocación. 

Urge llevar á cabo su reorgauiza-
cion: u ige crear esos partidos. 

E n p r o de^la 
Agr icu l tu ra 

dándolo de nuevos cultivos que, en­
sanchando los medios de acción, ha­
gan que la t ierra dé convenientes y 
abundantes frutos, tanto para aumen­
tar «u riqueza productora, cuanto pa­
ra impedir concurrencias ruinosas de 
materias que, transformadas por la 
industria, conviértanse en alimento ó 
en vestido 

EB indudable que España, por la in­
finita variedad de su temperatura, es 
terreno abonado para todas las pro­
ducciones y se presta á toda clase de 
cultivos. Y,siendo esto así, del mismo 
modo arraigan aquí los plantíos pro­
pios de los climas cálidos, que los que 
viven y prosperan en los terrenos 
frios del Norte. Y por esto se ha peii-
sado en el algodón y el tabaco, amén 
de otros productos que aumentarán el 
catálogo de los qne hoy dá nuestro 
suelo. 

E l algodón, que representaría un 
elemento importantísimo, u a venero 
de abundante riqueza, por lo mismo 
qu© durante muchos aflos se produjo 
desde Muroia hasta Andalucía, siendo 
España la que surtía á Europa de tan 
ffaliosa fibra, no hay para quó .esfor­
zarse en demostrar; la facilidad con 
que arraigaría en nuestra t ierra, como 
tampoco hay que decir ouanto impul­
saría nuestra agricultura, aliviándola 
en su penuri* 

Para esto, es preciso que se tengan 
en «uenta las causas que obl igaraa al 
¿agricultor á prescindir del cultivo de 
la floca, y se proeuren corregir los de­
fectos que dieron al traste oon una 
producción tan oapital y da utilidades 
indiscatililes, y que al mermar los 
medios de vida de los que al trabajo 
de la t ierra se consagran, han dado lu­
gar á que anualmente salgan de Espa-

i ña, para la adquisición de esa primera 
s materia, de 80 á 9 0 millones de pese-
f tas. 

Cuanto al tabaco, producto de gran 
rendimiento también, está demostra­
do que es propicio áé l nuestro suelo, 
y que si ahora podia estar justificada 
la prohibición de su cultivo en consi-
deracioijes de patriotismo, hoy no hay 
razón que abone la conducta que en 
el asunto se observa, siendo muy cen­
surable» las pretericiones de que son 
objeto muchas provincias españolas 
on los ensayos que se proyectan. 

Necesitando la agricul tura quo se 
la proteja, hay precisión da empren­
der derroteros distintos á los hasta el 
dia seguidos, y medida» enérgicas que 
la saquen de su actual estado; po rque , 
,en efecto, en los paises ©n que la tie­
r ra es factor capitalísimo entre los 
quo producen, si la agricul tura está 
abandonada, dificil, ya que no impo-
eible, será que los demás ramos del 

.trabajo prosperen. 

quo m a r c h a al encuentro d e la libertad 
andando como los cangrejos. 

¡El lápiz rojo! |La cruE roja de la cen­
sura! ¿A que resulta q u e eu las cuestioi>: 
U9S de la previa censura se ha refugiado 
"a poca vergüenza que nos quedaba?... 

¡A cualquier hora renuncia Sagasta á 
crucificarñot\ Verdad es que ofrece un 
caprichoso golpe de vista la plant llena 
de crucecita» rojas. ¡Sí parece un cemen­
terio de repatriados! ¡Qué gusto, don 
Práxedes! 

Ahí es nada: enmendar la plana á los 
chicos de la prensa; achicarlos aun más; 
hacerlo» subir el calvario con la crut k 
cuestas... ¡Oh, esto es sublime! 

El periodismo agouiz.i pendiente de la 
cruz... Faltan dos políticos que le acom­
pasen, uno para cada lado... ¿Quienes 
serán? 

La eleeción es dudosa. 

Polavieja ha fundado un periódico cou 
dinero del marqués de « »; periódico que 
corre bajo la dirección de unos chicos 
del Siglo Futuro. 

Si corre bajo esas manos, el periódico 
irá apa ra r muy lejos: ya pueden figu­
rarse á donde irá á parar. 

Polavieja quiere hacer que su diario 
sea el de lo pofyenir y para eso nada 
mejor que partir del siglo futuro, pres­
cindiendo del presente. 

Del presente que no» hace el general, 
la pérdida de Filipinas. 

El presente es muy negro, como uste­
des ven y el porvenir se nos presenta 
del mismo color. 

Polavieja está conforme conmigo, to­
do lo vé muy negro. . lo mira á través 
de sus gafas. 
."'El futuro que se le presenta á la «Ga­
ceta» en la persoua de D. Camelo ó don 
Camilo, es uu futuro imperfecto. 

Que hay que poner entre comillas pa­
ra que resalte. 

Ya ha juntado al general 
c o n fundar ese periódico, 
á la espada de Bernardo 
la carabina de Ambrosio. 

* * 
Señor Mestre Martinez, venga ese boti­

jo y echemos un trago. 
Por fin tendremos en Murcia algo 

más que la diana y las iósis musicales 
de la Glorieta. 

Se necesitó que agarrase T. el botijo y 
volviendo el JBÍÍÍOJW hacia la sexta oapi­
tal de España dijese: ¡ Ag'ua va! para que 
se despertasen al sentir la ducha prensa, 
comercio y autoridades.' 

Tendremos corridas de toros noctur­
nas, compañia de ópera, coros Clavó, y 
que sé yo cuanta» cosa» más. 

Ná... tontería; como dice el zapatero 
de la plaza délos Apóstoles, digo, el del 
«Santo de la Isidra». 

Y ya que hablamos de dichos: 
Un colega nocturno quiere organizar 

.el entierro de la sardina y publica un 
¿plan detallado para conseguir sacarlo á 
|la calle. 
f Perfectamente, y á ver si con la sardi-
|na enterramos todos \oapecssgordos qua 
ftenemos. 

Pero esto es tan difícil: están sscama-
idos. 

Del barco de pesaa pa»ó al mercante 
y de este al i e guerra , en el que por 
su aplicaeion, disciplina y buenas ap­
ti tudes gané el empleo d e oabo de 
inar.—Prestando estaba su i servicios 
en la fragata «Resolución», de glorio­
so recuerdo por »u conducta en el 
combate del Callao, cuando esta, oon 
otro» barcos, apoyaban las recíama-
eioues qup on nombre de l e p a ñ a ha­
bía dirigido al gobierno peruano el 
almirante Pareja, y oomo á otros mu­
chos marineros le sorprendió el tu­
multo que el populacho de Lima pro­
vocó eontra los españoles, heohos que 
dieron motivos para que Pradera 
abandonara el montón de los anóni­
mos en que vivía y pasara al lugar que 
ocupan los que mueren en defensa del 
honor de la bandera que los cobijabajo 
sus pliegues.—Jja narración del hecho 
que revoló en el cabo de mar Esteban 
Pradera u a español pundonoroso y 
bravo, nadie la ha hecho ni la hará 
con más hermosa senoillez que el se­
ñor Novo y Colson en su «Historia de 
la;guerra del Paoífio»,y por tal motivo 
la transcribimos á continuación:—«A 
eso de las seis de la tarde, y cuando se 
creía qae había cesado el desorden, el 
caba de mar Esteban Pradera, de la 
fragata «Resolución», que se dirigía 
á la chaza principal del muelle para 
embarcarse, fué perseguido por una 
turba que lo insultaba; el marinero, 
despreciándolos, procuró fletar un 
bote; pero se negaron á admitirlo, 
mientras que los del muelle le acosa­
ban más y más. Fradox-a, desesperado, 
desenvainó su cuchillo; pero un oficial 
del ejército que estaba inmediato á él 
procuró' detenerle , ayudado por un 
capitán do fragata peruano. Se aquietó 
el español, respetando aquellas insig­
nias militares; más entonóos recrude­
ció sus insultos la turba: un h o m t r e 
del pueblo intentó arrancarle el cu­
chillo, y otro le dio UB palo traidora-
mente , al mismo tiempo que le arro 
jaban mul t i tud da piedras. P radera 
oontestó oon un rugido da león des­
prendiéndose de aquellos jefes, y re ­
pitiendo Ya no aguanto mds, se arro-. 
jó furioso sobre la plebe, que acribi­
lló á puñaladas abriéndose paso, ciego,' 
e a todas direcciones. Pron to le deja­
ron ancho campo dondo yacían muer­
tos ó heridos muchos de sus acosado­
res, y él mismo no tardó en caer e x á ­
nime bajo una lluvia de enormes pie­
dras» 

Hernando de Acerado 
(Prohibida la reproducción.) 

vo partido con sus comités en los pue­
blos, sus juntas provinciales y un di-
u r . : lia nacional que trabaje por la 
prosperidad material del pais. 

EL TRATADO DE PAZ 
Telegrafían do Washington d i e i e n ­

do que el Senado yankee aprobará e i 
tratado do paz cou Espafia, pero es 
seguro que se le añadirá un artículo 
adicional en favor d e la independen­
cia de Filipinas. 

Parece que dicho Senado hará cons­
tar que los Estados Unidos no deben 
conservar de un modo permanente sa 
dominación en el archipiélago fili­
pino. 

Añade el despacho que en los Es ta ­
dos Unidos ha causado m u y mala i m ­
presión la noticia del gran número de 
soldados yankees que s e oneuentran 
enfermos en Fil ipinas por causa del 
clima. 

ASOCIACIÓN REDENTORA 
Se ha constituido la nueva j u n t a 

directiva de la Sociedad Unióu Ibero-
Americana, acordando contr ibuir á l a 
libertad y á la repatriación d e los es-
jjañolos prisioneros en Filipinas. 

La mencionada asociación recibirá 
pormonores referentes á la filiación 
de los prisioneros al objeto de íormar 
una estadística que facilite las gestio­
nes de referencia. 

E l presidente de la Union Ibero-
Anierieana visitarA al presidente del 
Consejo y á los ministros de Estado y 
Ul t ramar para poner en su conoci­
miento los acuerdos adoptados. 

H A Y TRANQUILIDAD 
Telof ramas áe la H a b a H a que pu­

blican los perióáicos yankees, dee-
; mienien la» noticias alarmantes que 
: habían circulado respecto ¿ la acti tad 

d© los cubanos. 
I s t o s sa encuentran tranquilos por 

ahora y no se teme n ingán acto hos-
i til contra los americanos. 

LO QUE DICE SAGASTA 

SI soñor Sagasta, hablando anooke 
oou algunos amigos, no solo r a t i f i c ó la 
noticia de que las Cortas ae r e u n i r á n 
el dia 20, sino que, refiriéndose á l a 
suspensión de las garantías, mostróse 
decidido á restablecer la legalidad 
constitucional, por tanto tiempo en 
suspenso. 

Parece quo el decreto reintegrando 
á los ciudadanos españoles en el uso 
do aquellas garantías, se publicará al 
mismo tiemp» que el do convocatoria 
de las Cortes. 

A. Vivero 

Dados los infinitos ñacas*» que el 
p£.is ha bufrido, agravados más y más 
en los últimos tiempos, y en vista do 
que l a i n d u s t r i a lucha hoy con tenaz 
e m p e ñ o por compensarse de los daños 
que le causan d e s m e m b r a c i o n e s sensi­
bles que disminuyen su e s f e r a de ac­
c i ó n , y e l comercio s u f r e i g u a l m e n t e 
por análogos motivos, se ha venido en 
cünccimiento de que la agricultura, 
madre cariñosa y p r o v i d e n t e , es l a l l a ­
mada á r e c u p e r a r gran p a r t e d e lo per-i 
d i d o y á curar los heridas de ia p á -
t i i a , j G R e c i o n á i j d o l a . í 

A este fin, siu abandüi iEr los demás 
ramos d e la riqueza, antes al contia-
rio, impulfcáiidülts en lo posible, pro» 
ponente medidas salvadoras que r e í 
bfcgau olpaís agrícola, ya í a y ü i e c i é n | ' 
dolo cen l e y e s que lo protejan, ya do-

\ De s á b a d o á s ábado 

¡Hoy como ayer, mañana como 

hoy y s iempre igual! 
I Si, señores; siempre igual . Sagasta 
] cabalgando sobre 'as narices da diez y 
\ ocho millones de espafloleí; la censura 

sirviendo de prensa para oprimir á la... 
• prensa; loa buques dejando en tierra de 

España esqueletos con uniforme... lodo 
' f/stá igual. 
! Sagasta quiso gastarnos una bromita 
\ ue Carnaval diciéndoups q.u.e,iba á s u ­

primir la censura. ;r í -i 
\. ¡Pero cualquiera se atreve! España, la 
, pL'bre enferma, necesita de los auxilios 
! de la cmz roja para ir tirando. 

Para ir tirando del carro á que la ha 
' uncido el progresista por excelencia, el 

E S T E B A N P R A D E R A 
5 do Febrero. 

La villa do Malgrat, 
de la provincia deBar­
celona, fué la cuna de 
Esteban Pradera , el 
cabe domar que en dia 
memorable «murió co­
mo un valien te, y obli­
gado á matar sin com­
pasión, por que solo 
le restaba es® camino 
ó el de sufrir sobre su 

uniforme honrado los palos de la ca­
nalla», haeiendo ver al cobarde popu­
lacho que le agredía que no en valde 
llevaba en sus venas sangre espafiola. 
- La quo pudiéramos llamar primera 
víctima do la guerra del Pacífico, na­
ció on Malgrat, coaao dejamos consig­
nado, el 6 de Febrero de 1834, y en 
su villa natal vivió hasta 1848, año en 
que se trasladó á Barcelona con su fa­
milia. E l trato con marineros y pes­
cadores engendraron en Pradera afi­
ción á la vida del mar, y en brazos de 
ella se arrojó cou el entusiasmo propio 
de su juven tud y del que váá realizar 
una de sus más queridas ilusiones. 

Desde Madr id 

Sr. Director dol HERALDO DE MUROIA. 

LA NOTA DEL DIA 

El dia ha dado poco da sí: los circu­
ios políticos han estado m u y desani­
mados. 

Esto no ha extrañado á nadie, por­
que la verdad es, que tampoao habia 
noticias que comentar. 

Los que aspiraban á l a conjunción 
liberal, se han eonvenoido que esta 
no so realiza, y que el Sr. Sagasta se 
preocupa poco, m u y poco, de lo que 
en las Oáiuaras puedo ocurrir al abrir­
se las Cortes, toda vea que su estada 
de salud no es todo lo satisfactorio que 
pudiera apetecerse para solucionar 
problemas tan difíciles oorüo los que 
posan sobre ei gobierno. 

A pesar de quo el Sr. Sagasta se de ­
dica á las funciones propi»» da su car­
go de presidente del Consejo, los mé­
dicos íe rei teran á cada momento la 
necesidad de quo se alostenga en ab­
soluto do los trabajos da la política. 

Los médicos opinan que la salud del 
jefe del gobierno deja mucho quo de­
sear y que lo conviene el reposo p ro ­
pio de la vida sedentaria. 

U N NUEVO PARTIDO 
El nuevo periódico «La luforma-

ícion*, órgano d e Polavieja, habla esta 
noche de los propósitos de D. Joaquin 
Costa, presidente de la Cámara Agr í ­
cola del Al to Aragón. 

^ Dice que ©1 Sr. üosta, en la reunión 
de Cámaras Agrícolas quo se verifica­
rá ou Barbastro, no piensa quo se re­
dacte n ingún mensaje al gobierno for­
mulando peticiones, pues sabo que es­
te no so preocupa de las neoesidades 
del pais. 

Las Cámaras Agrícolas nada espe­
ran dol gobierno. 

E l propósito del Sr. Costa e s quo de 
la reuuion de aquellas surja un nue-

El Corresponsalf 

3 de Febrero . 

i: 

L o s ojos azules 

(Imitación de Schilier) 

Cuéntase quo un rey poderoso (las 
crónicas no dicen de qué paie), hallá­
base una tarde contemplando el enfu­
recido mar desde la cima de unagrau-
da y escarpada roca, en cuya base s« 
estrellaban bramando las espumosas 
olas. 

A l rededor del monarca había mu­
chos personajes y dignatarios de 1* 
Corte, y eon él estaba también su hija, 
la princesa más hermosa del mundo, 
la de los ojos aaules oomo el oielo... 
aquella cuya mirada de inefable dul­
zura esclavizaba los corazones. 

Queriendo el rey probar el valor d e 
sus oficiales y cortesanos, a r ro j i al 
mar una artístiaa copa de oro guarne­
cida de piedras preciosa», trofeo con­
quistado en su úl t ima victoria. 

—¡Esa copa—exc lamó—pertenece ¿ 
quion se a t r e v a á buscarla eu el fondo 
del mar! 

Nadie se movió; nadie dijo una sola 
palabra. 

—¡(Jémo 63 eso, caballero»!—conti­
nuó diciendo el monarca.—Muchos de 
TOsotroB qae afrontáis eon serenidad 
la muerte eu presencia del enemigo.. . 
¿carecéis d e valor para desafiar l a có­
lera de las olas? 

Destacóse entonces del inmóvil y 
silencioso grupo, un joven paje, casi 
niño, pues apenas contaría 18 aflos, 
cuya gallarda presencia atrajo t o d a í 
las miradas. Se descubrió, dejando 
q u e el viento agitase los uegros y r i ­
zosos bucles d e sus cabellos, y mos­
trándose como avergonzado d e s u pro­
pio valor, fué á saludar oon profundo 
respeto al rey , éste le animó coir su 
gesto, y siu vacilar, l a u x ó a e a l aspa-


